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as autoras parten de su desafección por el 
relato hegemónico, una pugna que mantie-
nen con la forma en la que se han contado 

las cosas, una fascinación indignada con la omisión 
y la demonización de ciertas figuras en las que se han 
sentido reflejadas. Esto les ha hecho confrontar esa 
imagen espejada de las «crónicas» dominantes en la 
que no se reconocen. Para ello, ponen sus deseos e 
imaginarios en el centro, y utilizan a su propia an-
tagonista —La Historia— en un sentido material y 
visual: sus herramientas, su lenguaje y la mise-en-scène 
que la construye y la instituye. El objetivo es encarnar 
relatos anteriores a ellas que fueron o podrían haber 
sido, y que las llevan a conectarse con genealogías 
tentaculares que se extienden en diferentes direccio-
nes y unen formas disidentes de ser y de estar.

O.R.G.I.A  

Tatiana Sentamans 
Carmen G. Muriana  

Beatriz Higón



NOTA SOBRE LA PORTADA

Esta revisión del arcano sin número del Tarot de Marsella 
conceptualiza el comienzo de un nuevo recorrido de una 
Loca que camina hacia delante y que porta su conocimien-
to encuerpado en un itacate. 
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La palabra itacate proviene del náhuatl itacatl. El térmi-
no refiere tanto a la provisión de alimentos que una persona 
lleva a un viaje como al contenedor (caja, bolsa, mochila) 
en el que serán transportados. También es la palabra que 
utilizamos en México para nombrar la comida (tentempié) 
que llevamos a la escuela o al lugar de trabajo, y para refe-
rirnos a la comida sobrante que, después de un convivio, 
se reparte entre las personas invitadas. 

En la universidad, el itacate nos sirve, además, como 
un concepto-metáfora para poner en práctica una manio-
bra inusitada en la academia global actual: un don que, 
como todo regalo, no genera deudas. Este acto permite 
que prevalezca la espontaneidad, la relación directa e in-
formal y algo muy cercano al entusiasmo, que conduce a 
La Loca sin número del Tarot de Marsella a seguir el cami-
no, encantada con su propio placer.
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PRESENTACIÓN

ITACATE: UNA INVITACIÓN  
AL RECREO, A LA FIESTA Y AL VIAJE

El itacate es un regalo, un alimento que se da sin pedir 
nada a cambio (un don). Es también una porción comesti-
ble (un bocadillo) que sobra o que acompaña los tiempos 
de descanso: el recreo, la pausa, la fiesta o el viaje. 

El término refiere tanto a la provisión de alimentos que se 

lleva una persona para un viaje como al contenedor (caja, 

bolsa, mochila) en el que serán transportados. Además, es 

la palabra que se utiliza para nombrar la comida (tentem-

pié) que se llevan los niños a la escuela o los trabajadores 

a su lugar de trabajo. En algunos mercados del centro del 

país, el itacate es también un antojito de masa gruesa de 

maíz, relleno de frijoles y aderezado con sal, queso, no-

pales, salsa. Por último, utilizamos la palabra itacate para 

referirnos a la comida que sobra después de una fiesta o un 
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convivio y que, al final de esta, se reparte entre los invita-

dos al grito de «¡No se vayan sin su itacate!».1

Este año conmemoramos (hacemos memoria y festeja-
mos en conjunto) los treinta años del pueg-cieg.2 Es tiem-
po de celebrar este prolífico viaje con un Itacate, con un 
alimento que nos sostenga y acompañe. Estos bocadillos 
están elaborados por académicas y activistas entusiastas 
del viaje, pero sobre todo del recreo. De muy diferen-
tes formas, han abordado el recorrido de treinta años  
de crecimiento, institucionalización crítica y expansión de 
nuestros saberes, protestas y propuestas.

Queremos que estas tres décadas de trabajo sin des-
canso, de triples jornadas y de tiempo repleto de tareas 
académicas y de misiones activistas se celebren en el 
remanso, es decir, en el recreo, en algún viaje o después 
de una fiesta; que sean tiempos de interacciones libres, 

1 Rían Lozano, Itacate: Sobras transatlánticas. Proyecto de inves-
tigación. Grupo de investigación Figuras del Exceso y Políticas del 
Cuerpo. Centro de Investigación en Artes de la Universidad Miguel 
Hernández / Centro de Investigaciones y Estudios de Género, Insti-
tuto de Investigaciones Estéticas. Universidad Nacional Autónoma 
de México.
2 El cieg fue creado el 9 de abril de 1992 y fue nombrado Progra-
ma Universitario de Estudios de Género (pueg); el 15 de diciembre 
de 2016 el pleno del H. Consejo Universitario de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) aprobó su transforma-
ción de Programa a Centro.

donde el gozo aumente y los vínculos con la lectura y sus 
temáticas toquen sensibilidades otras, al límite de tareas 
académicas acumuladas. La interrupción del trabajo por 
medio del recreo, el viaje o la fiesta es justo el motivo que 
nos convenció de la pertinencia de empaquetar estos bo
cadillos, organizados para acompañar sus tiempos de re-
lajación y deleite.

Tan importante como festejar los momentos de gozo 
y descanso es celebrar el carácter crítico, descolonizador y 
forjador de pedagogías lúdicas que alimentan la imagina-
ción, la intervención y recreación en este gran viaje, como 
muestra Rían Lozano con Estudios visuales y feminismos. 
Un paseo entre Frankenstein, Ricitos de Oro y Coyolxauhqui.

Nuestro Itacate contiene ingredientes que sazonan 
desde la reciente toma de mujeres organizadas, sus de  
mandas y los efectos en nuestros saberes, currículo y 
prácticas, hasta la discusión sobre las formas en que los 
feminismos y los estudios de género han marcado estelas, 
olas y marejadas teóricopolíticas vinculadas a la historia, 
la literatura y las políticas públicas, como proponen Olas 
y remolinos feministas de Amneris Chaparro y Amy Salazar y 
El movimiento lgbtiq+ de César Torres y Sam Astrid Xanat. 

Ofrecemos gozosas provisiones que avanzan por vías 
alternativas: un futuro que adelanta nuevos viajes hacia 
fronteras imprevisibles, como invitan Alejandra Collado 
y Ali Siles. Incluimos lecturas incitantes que interrum-
pen textos clásicos como Antígona, donde Gisel Tovar, 
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joven académica, se posesiona de la tragedia con lengua-
jes expresivos e irreverentes con respecto al texto original. 
Otras lecturas son para revolcarse a gusto, para confabu-
lar con alegría, rabia y miedo en un pensamiento y accio-
nar colectivo, así como ocurre con el texto En los anales* de 
la historia estaba la esfínter, del grupo o.r.g.i.a.

En estos treinta años de irrupciones es preciso conti-
nuar el viaje entrelazando hilos que configuren alianzas, 
sobre todo con parentescos raros, como urdió Modesta 
García, jefa del Departamento de Publicaciones, con es 
ta propuesta de colección. 

Seguimos con Donna Haraway y su insustituible ad-
hesión a la literatura de invención, su apropiación de las 
ciencias biológicas y su incansable invitación a aliarnos con 
lo impensable o lo extraño, como lo subrayan Alejandra 
Tapia y Salma Vásquez, Hortensia Moreno y Lu Ciccia.

La rabia presente en las protestas del activismo fe-
minista contemporáneo ha demostrado ser una fuerza 
fundante que ayuda a transitar la parálisis del dolor y a 
entenderlo, en cambio, como una necesidad política. El ali-
mento que ofrecemos incluye a jóvenes que han integrado 
lúdicamente una licencia creativa que muestra una manera 
distinta de construir y articular el conocimiento sobre el 
mundo herido que debe ser sanado, reinventado, restaura-
do y danzado para que otro sea posible, como lo proponen 
nuestras jóvenes viajeras Yadira Cruz, Fernanda González, 
Karen Sánchez y Jimena Pérez en Pedagogías restaurativas. 

El derecho a descansar, a revolcarse en el recreo y a  
transformar nuestra rabia en la energía que inaugure via-
jes inesperados es el alimento que queremos compartir, 
después de estas décadas de gozos y rabias, de logros y 
dolorosas interrupciones, pero alimentadas de descubri-
mientos profundamente transformadores que nos han 
animado a continuar en este viaje. 

¡Lleve su Itacate!

Marisa Belausteguigoitia Rius
Directora 

centro De investigaciones y estuDios De género 
unam
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I. FISTEAR LA HISTORIA  
(EJERCER LA ARQUEOLOGÍA DE LA SOSPECHA)

Necesitamos un pasado que nos lleve hasta aquí.

marge Piercy

artimos de nuestra desafección por el relato he-
gemónico, una pugna que mantenemos con la 
forma en la que se nos han contado las cosas,  

una fascinación indignada con la omisión y la demoniza-
ción de ciertas figuras en las que nos hemos sentido refle-
jadas. Esto nos ha hecho confrontar esa imagen espejada de 
las «crónicas» dominantes —distorsionada por la subjeti-
vidad de una narración artificial pero naturalizada— en 
la que no nos reconocemos. Para ello ponemos nuestro de-
seo e imaginarios en el centro, y utilizamos a nuestra pro-
pia antagonista —La Historia— en un sentido material y 
visual: sus herramientas, su lenguaje, y la mise-en-scène que 
la construye y la instituye. El objetivo es encarnar relatos 
anteriores a nosotras que fueron o podrían haber sido, y 
que nos llevan a conectarnos con genealogías tentaculares 
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que se extienden en diferentes direcciones y unen formas 
disidentes de ser y de estar.

Desde tiempos inmemoriales

en los anales* de la historia

pasaron cosas que podrían haber sucedido;

paradoja que nunca pudo ser

fórmula universal

ni escrito fiel

o cronológico

(cuerpo por cuerpo).

Boca y esfínter

son nacimiento y muerte de la historia,

y en medio, órganos y vísceras,

fluidos,

y mucha sangre.

Cuando Griselda Pollock (1994: 2) se pregunta si «puede 
la historia del arte sobrevivir al feminismo», apunta cómo 
«en efecto no es la historia, sino la ideología la que es res-
ponsable de la ausencia de mujeres dentro de la mitología 
que nombramos “historia del arte”». La construcción de 
una genealogía que recoja el trabajo de las mujeres ha 
sido una de las tantas labores del feminismo desde los 
años setenta. Esto se debe a que la historiografía domi-
nante —escrita por varones cis blancos y occidentales— 

nos ha expulsado del relato, y es crucial el rescate tanto de 
este legado como el de la cultura y el de las comunidades 
lgtbiq+ a las que pertenecemos. Partimos, por tanto, de 
una encrucijada definida por el transfeminismo al am-
paro de esta alianza en la que nos reconocemos política 
y afectivamente.

En paralelo, el objeto de los feminismos ha recalado 
en muchas ocasiones en la ficción, para plantear diversos 
acercamientos críticos a lo simbólico en forma de un aná-
lisis de las mitologías clásicas con perspectiva crítica de 
género (Pedraza o Bornay); y para proponer nuevos ima-
ginarios que alimenten los procesos de construcción iden-
titaria más allá de lo convenido (Shelley, Pardo Bazán, Le 
Guin, Piercy, E. Butler, etcétera). La ciencia ficción tiene 
una función epistemológica y política y, en esta línea, Ha-
raway (2019) propone el concepto SF como una herramien-
ta práctica y procesual de respons-habilidad para devenir-con 
(es decir, de manera cooperativa y asociada): «El objetivo 
de crear futuros es hacer que la gente pueda imaginar qué 
quiere y qué no quiere que pase, y quizá hacer algo al res-
pecto» (Piercy 2019: 11). 

Desde el proyecto Museo Natural de Historia (mnh) 
[2008-…, fig. 1] cuestionamos qué se expone —y cómo— 
dentro del museo, ya que este dispositivo construye, di-
vulga y legitima la historia y, a la vez, invisibiliza y silen-
cia lo que deja fuera. La Dinastía de la Pirámide Invertida es 
una propuesta de injerto histórico o ficción especulativa 
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de carácter heterotópico que especula sobre una realidad 
alternativa ficticia o ucronía donde los hechos se habrían 
desarrollado de diferente forma a como los conocemos.3

Los metabolismos discursivos pasan

por una absorción subjetiva

a lo largo de un tránsito intestinal

de varios siglos,

de un timeline cárnico que atraviesa los cuerpos

y los conforma.

Contracción.

3 Dice Jameson que «la forma utópica es en sí una meditación 
representativa sobre la diferencia radical, la otredad radical, y 
sobre la naturaleza sistémica de la totalidad social» (2009: 9).

Como dice Preciado: «Entre 1869 […] y 1969 […], el  discurso 
heterosexual se extiende como único lenguaje biopolí ti-
co. […] Los “anormales” existían, pero no habían cons-
tituido aún un saber colectivo sobre sí mismos, no tenían 
historia, todavía no habían transformado la opresión en  
perspectiva crítica sobre el poder. Aún no había un lengua-
je del ano» (2009: 139).

Esa perspectiva crítica se va a ir conformando a tra-
vés de diversas revueltas y luchas de personas subalternas, 
que cristalizan en el último tercio del siglo xx en diversos 
movimientos sociales articulados que se extienden desde 
la calle a la academia, y viceversa. Nuevos espacios de pen-
samiento, acción y creación dan cabida a otras formas de 
ser y de hacer como sujetos fuera de la norma, excepcio-
nales, al margen del texto. Desde ese lugar en La Historia 
al que nos hemos visto relegadxs (la parte de atrás, la zona 
oscura, el ano), tomamos impulso y trazamos estrategias 
y estratagemas en una perspectiva invertida que nos deja 
ver grietas y agujeros por los que introducirnos y ampliar 
ese espacio simbólico para dar cabida a otros relatos. Las 
metodologías de la academia no nos sirven tal cual las co -
nocemos (según Lorde, las herramientas del amo nunca 
desmontarán la casa del amo). Por eso optamos por mano-
searlas para crear nuestro relato-ficción a modo de portal 
abierto —como esfínter de escape—, que nos sumerge en 
un espacio-tiempo no lineal donde toparnos de bruces con 
seres mitológicos como Las Esfínteres.

Fig. 1. o.r.g.i.a, En los bajos de la Pirámide Invertida, 2018, exposición 
individual, Centro Cultural Puertas de Castilla, Murcia [vista del 
montaje expositivo en sala].
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El acto sexual del fist es improductivo (no persigue la re-

producción), placentero (el placer es el principio y el fin), 

extremo (empuja los límites físicos del placer y del dolor) e 

intercambiable (orificios y extremidades diversas pueden 

realizar la misma acción). Fistear la historia a ocho manos, 

puño a puño. El fist requiere de un tiempo, de unos pasos a 

seguir, de un deseo común de al menos dos cuerpos —y 

por qué no cuatro (o.r.g.i.a 2015).

La arqueología de la sospecha es una tecnología hermenéuti-
ca que nos hemos fabricado para trabajar desde una pers-
pectiva crítica la historia y la historia del arte. Una de sus 
proyecciones materialistas, la acción de fistear la historia 
(fig. 2), supone un desplazamiento de la práctica sexual del 
fist fucking4 —que es agénero— para la que solo hace falta 
un cuerpo y la dilatación de un orificio común en su sur, 
en su parte trasera, por donde ser penetradx. Con cada 
hallazgo, la historia del Antiguo Egipto se ha reescrito y 
reescribe, como se reescribían sus papiros y se readscri-
bían sus esfinges. Así, si nuestra imaginación «es rehén de 
nuestro modo de producción (y quizá de todos los restos  
del pasado que dicho modo de producción conserva)» 
(Jameson 2009: 10), cuando detectamos una grieta o falla  
en la narración historiográfica, en la verdad de la institu-

4 Véase la entrada de fist fucking o fisting en o.r.g.i.a (2017: 193).

ción, dilatamos esta fisura hasta convertirla en un orificio- 
ojo desde donde podamos mirar las cosas de otro modo, 
desde donde podamos resquebrajar la academia desde aba-
jo, des de atrás. De este modo, la arqueología de la sospecha 
deviene también maniobra epistémica.

II. SOBRE ESFINGES Y ESFÍNTERES

Las esfinges son figuras fabulosas de cabeza humana y 
cuerpo leonino (y en ocasiones con atributos de aves). La 
cosmogonía de la mitología griega es un culebrón monu-
mental con múltiples derivas, según qué autores. Pero hay 
bastante acuerdo en adscribirlas al linaje de los Primor-
diales, es decir, de los monstruos o dioses preolímpicos, 

Fig. 2. o.r.g.i.a, Egyptian Fist. Revisión del loto abierto, 2014, arenisca, 
madera, oro 24k y ruedas, 46 x 50 x 50 cm (detalles).
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pero en un segundo orden, por lo que la esfinge tendría 
una naturaleza mortal. 

Según la Teogonía de Hesíodo —la genealogía de la 
esfinge más popular—, esta es hija de Quimera (figura 
con cabeza de león, vientre de cabra y cola de dragón) y 
de Orto, también llamado Ortro (perro de dos cabezas 
hermano del Cancerbero). Según Apolodoro, desciende 
del monstruo alado Tifón y de la serpiente Equidna. Y a 
pesar de la posibilidad de que nuestras Esfínteres pudieran 
ser vástagos de alguien de nombre Orto, sin duda la ge-
nealogía que más nos emociona es la de Eurípides en sus 
Fenicias, donde Esfinge es hija de Equidna y Gea (o Gaya),  
es decir, de dos mujeres: «Eurípides hace que en la genea-
logía misma de la Esfinge haya un enigma, un contrasen-
tido, una unión inadecuada» (Pedraza 1991: 27).

En el Antiguo Egipto (Circa 2600 a.e.c.) nace la es-
finge como «imagen viviente del faraón» —traducción 
del término original egipcio Shesep-ankh—, o eso nos in-
dica su barba ritual y su cabeza cubierta por el nemes. 
No obstante, la primera hallada es una representación 
de la princesa Hetepheres i —imberbe pero con la cabeza 
ataviada—. Un milenio más tarde, la faraona Hatshepsut  
coronaría con varias de estas grandes guardianas reales 
las terrazas de su templo funerario de Djeser-Djeseru, en 
Deir el-Bahari. Como en un desdoblamiento en dobles, 
las esfinges son, a la vez, representación ideal de la efigie 
real a modo de dios/a y figuras poderosas que se replican, 

unas frente a otras, en su función de guardianas eternas 
de aquel o aquella a quien retratan. 

Una cuestión compleja para su catalogación historio-
gráfica es la de reconocer qué esfinge pertenece a quién, si 
tenemos en cuenta además las reinscripciones y usurpa-
ciones de lxs sucesivxs monarcas que marcaban sus nom-
bres sobre las esculturas de sus predecesorxs, borrando 
los de aquellxs, o que directamente las destruían para 
expulsarlxs de la historia.

Con la llegada del Imperio Asirio (677-663 a.e.c.) y 
los flujos de tributos entre imperios, la Shesep-ankh muta-
ría: su barba se haría más poblada y rizada al hibridarse 
con los Lamassu o Shedu mesopotámicos (respectivamen-
te, seres masculinos y femeninos). Estas fieras aladas con 
cuerpo de toro o de león, con escamas de pez y cabeza 
humana, también guardaban por parejas las puertas de 
las ciudades y palacios, como las que custodiaban el pala-
cio real de Asurnasirpal ii en Nimrud, hoy reubicadas en 
una de las salas del Museo Británico en Londres (una de 
tantas sucursales del expolio imperialista europeo).

Parálisis ilíaca.

Si el colon no se hubiera desplazado,

¿se hubiera evitado una evisceración?

¿un derramamiento en los sures?

¿la herida colonial?
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De esta fusión nos llegan figuras que son un coctel bastar-
do de géneros, atributos y ornamentos (plumas, escamas, 
pelajes y barbas variadas), y que marcan, ya desde la An-
tigüedad, el carácter metamórfico y fabuloso de nuestras 
bestias. Después llegaría el revival renacentista derivado de 
la moda neoegipcia de la Italia del Quattrocento, segui-
da por un nuevo auge tardorromanticista que desemboca 
en la esfinge fin de siécle (fig. 3). Esta última no solo es una 
reverberación del orientalismo viajero propio del Roman-
ticismo, sino especialmente una encarnación del mie  do 
a la hembra, a partir de las relecturas freudianas sobre la 
amenaza seductora de la mujer fatal y castradora, del mito 
de la vagina dentada y del miedo a la maternidad. No obs-
tante, y a pesar de su bestialización fatal en este periodo y 
a las derivas psicoanalíticas de los varones del momento, 
podemos afirmar que la esfinge es un monstruo sororo si 
seguimos a Pedraza (1991: 24) cuando afirma que «no hay 
representaciones griegas ni apenas posteriores de mujeres 
atacadas por esfinges».

…bella atroz, íncubo, la opresora, pesadilla, ogresa, mu-

jer feroz, bestia, monstruo, carnicera, espanto, perversa, 

femme fatal…

En los anales* de la historia estaba también la esfinge.

iii. LAS ESFÍNTERES: DARLE LA VUELTA  
AL CUERPO Y PONER EL ANO EN LA BOCA

Los anales* de la historia empiezan 

y acaban en las esfínteres.

Las Esfínteres del Templo de la Dinastía de la Pirámide Inver-
tida (fig. 4) son el resultado de diversos desplazamientos 
semánticos y semióticos. La palabra esfinge deriva de la 
voz griega sphinx, del verbo sphingein, que significa apre-
tar, cerrar estrechamente, por ser esta monstrua mítica 
la que custodiaba el paso a determinados templos y, por 

Fig. 3. o.r.g.i.a 2020, cita visual de referentes a partir de la idea  
de «esfinjomanía finisecular» de Pilar Pedraza (1991).
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lo tanto, entendemos que al conocimiento y a lo ritual. 
Comparte raíz con la palabra esfínter, músculo circular 
que abre y cierra un orificio, y que comúnmente se asocia 
al ano —aunque esté presente en muchas otras partes in-
ternas del cuerpo humano—. Las Esfínteres forman par te  
de una historia oposicional, de una narrativa disidente que 
reflexiona sobre la conexión entre dispositivos de control 
y cuerpos en la historia.

El parentesco más claro de nuestras esfínteres con la 
esfinge finisecular podría establecerse con las represen-
taciones de Franz von Stuck en El beso de la Esfinge (1895) 
—por la parte explícitamente sexual—, y en su Esfinge 

(1904), en la que esta aparece despojada de sus atributos 
mitológicos de animal y donde, por tanto, su amenaza ra-
dica solo en su sexo, su identidad y expresión de género, y 
su sexualidad. Esta genealogía referencial estaría combi-
nada con las representaciones de las esfinges-mujeres del 
Antiguo Egipto, donde son representadas con atributos 
masculinos del poder faraónico, como las barbas posti-
zas cilíndricas y rituales (en referencia a Osiris). Aunque 
entroncan también con nuestro propio imaginario y au-
tobiografía. Por un lado, se conectan con nuestras prác-
ticas drag king y las de artistas transfeministas desde el 
cambio del último siglo (Medeak, Post-Op, Helen Torres,  
Sayak Valencia, etcétera), y con nuestros referentes (Al ice 
Austen, Claude Cahun, Eleanor Antin, Adrian Piper, Ana 
Mendieta, Cindy Sherman, Diane Torr, Tessa Boffin, Del 
LaGrace Volcano o Catherine Opie). Por el otro, enlazan 
con la cultura visual de nuestra infancia, en concreto, con  
la narrativa de la prueba de paso con la que debe lidiar 
Atreyu en la película La historia interminable (Petersen  
1984), a partir del libro homónimo de Michael Ende 
(1979). En el filme, la esfinge tetuda desdoblada custodia 
la salvación de Fantasía. Abrir los ojos para lanzar rayos 
mortales. Esta disposición espejada genera un orificio, el 
paso, un esfínter espacial que conlleva una cierta renun-
cia en el tránsito —pero también una transformación, un 
aprendizaje—, y que nos hace pensar también en la per-

Fig. 4. o.r.g.i.a, Las Esfínteres, 2019, UltraChrome sobre papel  
100% algodón, 100 x 66.5 cm c.u.
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formance de Marina Abramović y Ulay, en la que escoltan 
con su cuerpo desnudo el dromos de acceso y salida de un 
espacio expositivo. 5 De vuelta al museo.

Rumiar el museo.

Como bien advierten Carrascosa y Sáez (2011: 37), «olvi-
damos que la utilidad del ano está en que se abre, no en 
que se cierra, en un sentido inverso, en una perversión 
de la trayectoria normal».6 Ese es su carácter excepcional. 
Mientras que el resto de los esfínteres corporales de las 
personas están diseñados para abrirse y dejar paso de 
arriba a abajo, pero también para cerrarse, con el único 
fin de no dejar volver atrás, de forzar una marcha hacia 
delante, el ano deja salir y entrar (y viceversa). Es el rumen 
político humano para repensarlo todo desde la parte de 
atrás del cuerpo, desde su sur. Pero para abrir el ano hay 
que resolver el acertijo. 

En los anales* de la historia, relatar es soltar el ano

(ejercitar la ficción muscular

para defecar otra realidad).

5 Imponderabilia, 1977, performance, Galleria Comunale d’Arte 
Moderna di Bologna.
6 Sejo y Javi, ha sido ilusionante leeros y encontraros también en 
los anales* de la historia.

iv. LA PETITE MORT (PAR A ABRIR EL ANO 
HAY QUE RESOLVER EL ACERTIJO)

Si hay algo que desde el principio nos ha fascinado de la 
cultura antigua egipcia es la importancia otorgada a los 
rituales funerarios, su concepción de la muerte como trán-
sito para renacer de otro modo. 

En nuestra relectura sexuada, proponemos una asocia-
ción entre ese momento bisagra y lo que Bataille denomina 
petite mort (1997 y 2002), materializada en obras de mnh 
como Ajuar funerario para petite mort, Walk like an Egyptian 
(fig. 5) u Horus y Apep [cinturón funerario para petite mort] 
(2014). Opinamos además que esta civilización, por su 

Fig. 5. o.r.g.i.a; izquierda: Ajuar funerario para petite mort [daga para 
petite mort], 2010-2017, latón, alabastro, cuero y metacrilato, 54.5 
x 62 x 12.5 cm (detalle); derecha: Walk like an Egyptian, 2017-2018, 
caliza y hierro, 50 x 60 x 11.5 cm (detalle).
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fuerte carácter mágico-religioso, pone en práctica un uso 
sin precedentes de la mascarada y de la prótesis. El conse-
cuente potencial performativo de los objetos y de las pala-
bras es inherente a sus rituales, sagrados o mundanos, en 
que las «palabras correctas» —dibujadas sobre el sarcófago 
o recitadas durante el embalsamamiento— son la llave para 
abrir la entrada a otro mundo, para abrir el esfínter. 

La idea de acertijo o enigma que acompaña a la esfinge 
desde la mitología griega es el preludio de un movimien-
to de entrada y de salida, de muerte y de un renacimiento 
de otra forma. El decir, la respuesta correcta desactiva el 
poder de apretar y de cerrar de la esfinge. A la vez —y de 
esto poco se habla— en el planteamiento del enigma ella se  
expone*, pues cuando se acierta, ella muere. En su Machi-
ne Infernale (1932), Cocteau establece una dialéctica entre 
Anubis y la esfinge, en la que personifica —o deifica— la 
conciencia de esta última en el dios de la muerte. De esta 
manera, esta esfinge se cuestiona su propio papel en la his-
toria, su respons-habilidad en cuanto al destino de Tebas, 
de Edipo: en cuanto a quienes desafían su incógnita, su 
na turaleza animal, y su historia.

«LE SPHINX: J’en ai assez de tuer. J’en ai assez de donner la 
mort». Y Anubis le responde: «[…] Le mystère a ses mystères. 

Les dieux possèdent leurs dieux. Nous avons les nôtres. Ils 
ont les leurs. C’est ce qui s’appelle l’infini». 

(cocteau 1992: 50). 
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as autoras parten de su desafección por el 
relato hegemónico, una pugna que mantie-
nen con la forma en la que se han contado 

las cosas, una fascinación indignada con la omisión 
y la demonización de ciertas figuras en las que se han 
sentido reflejadas. Esto les ha hecho confrontar esa 
imagen espejada de las «crónicas» dominantes en la 
que no se reconocen. Para ello, ponen sus deseos e 
imaginarios en el centro, y utilizan a su propia an-
tagonista —La Historia— en un sentido material y 
visual: sus herramientas, su lenguaje y la mise-en-scène 
que la construye y la instituye. El objetivo es encarnar 
relatos anteriores a ellas que fueron o podrían haber 
sido, y que las llevan a conectarse con genealogías 
tentaculares que se extienden en diferentes direccio-
nes y unen formas disidentes de ser y de estar.
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